
Cortasa Monclús, Jaime. (H. Pedro) 

                                Millá (Lleida), Cabezón de la Sal (Cantabría), 1937 
 
 

Infancia. Ambiente rural. 
 
Jaime nació el 15 de julio de 1883 en Millá, provincia y diócesis de Lleida,, en el cristiano 
hogar de sus padres, Juan y Antonia. Recibió el bautismo el 5 de agosto en la iglesia 
parroquiaI de su pueblo, dedicada a san Pedro, apóstol. En ella, fue confirmado e hizo la 
primera comunión. 
Por los años en que nació Jaime, entrado ya el último cuarto del siglo XIX, el censo de 
Milla –perteneciente al municipio de ``Ager -podría contar con un par de docenas de 
habitantes. Desde hace tiempo, toda la zona del municipio se ha ido despoblando poco a 
poco y hoy Milla es un lugar deshabitado. El terreno, muy abrupto y montañoso, es difícil 
de cultivar y su clima, duro; pero es muy hermoso su paisaje sobre los remansos del 
embalse de Santa Ana, construido en 1961, que recibe su nombre de la ermita de la 
misma advocación, erigida en una de las alturas que bordean la orilla derecha del río 
Noguera Ribagorzana, que es el que alimenta el embalse. 
 
Ingreso en el seminario. Vida religiosa marista. 

Los padres de Jaime velaron por su desarrollo intelectual y moral. Al observar en él 
signos de vocación religiosa, lo animaron a responder a la llamada de Dios y ellos 
mismos lo acompañaron el 27 de agosto de 1898 al noviciado marista de Vic (Barcelona). 
Allí vistió el hábito religioso el primero de enero de 1899 y recibió el nombre de H. Pedro. 
El 5 de agosto de 1900 emitió el voto de obediencia como se acostumbraba en aquellos 
tiempos. Se consagró de por vida al Señor, haciendo su profesión perpetua en el Instituto 
marista el 27 de agosto de 1905, en Manresa (Barcelona). 

 

Su vida docente. 

Antes de emitir el voto de obediencia, estuvo de empleado en San Andrés de Palomar 
(Barcelona) y de cocinero en Malgrat de Mar (Barcelona). En agosto de 1900, una vez 
emitido el voto de obediencia, fue profesor en los colegios maristas de Sabadell 
(Barcelona), San Andrés de Palomar, Torrelaguna (Madrid) -donde fue profesor desde 
1905 hasta 1910 y director desde 1910 hasta 1916-, Cabezón de la Sal -colegio que 
dirigió des-de 1916 hasta 1922-, Arceniega (Alava) -cuya escuela dirigió desde 1922 
hasta 1925- y Cabezón de la Sal -director desde 1925 hasta 1931, profesor desde 1931 
hasta 1933, y de nuevo director desde 1933 hasta su muerte. Allí se encontraba cuando 
estalló la guerra civil que asoló a toda España. 

 

Perfil docente y religioso. 



Fue ejemplar, abnegado, sencillo y observante; entregado de lleno a la práctica de la 
virtud y al cumplimiento de sus deberes religiosos. Mientras fue director, se comportó 
como un verdadero padre con todos, sin exigir a nadie más de lo debido. Su ficha 
personal indica que toda su vida fue un excelente educador de nijos de clase humilde, de 
alumnos pobres, de hijos de gente trabajadora, en escuelas de fundación y de patronato. 
En ellas, no sólo luchó por librarlos de lá incultura habitual de los ambientes en los que 
vivían, sino que, sobre todo; trató de inculcar en su corazón profundas convicciones 
religiosas. Sin duda, ésa fue la razón del gran afect9 y de la verdadera admiración que la 
gente de Cabezón sentía por él. 

 

Detención y martirio. 

El 30 de septiembre de 1936 los siete hermanos de los colegios de Cabezón y de 
Carrejo fueron detenidos y conducidos a la cárcel de Santander. El primer día del año 
1937 el H. Pedro fue «sacado» de ella junto a los HH. Narciso, Colombanus-Paul y 
Néstor Eugenio. Es probable que les quitaran la vida en dicha fecha, arrojándolos al mar 
desde el faro del cabo Mayor. 

                                                                                            Benigno GIL 
 

 

 


